
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Los estudios  
en hogares  

se reanudarán  
hasta nuevo aviso. 

Consulta  
las direcciones  

en internet:
www.lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

❧ 

¿Tu primer  
pensamiento  
es para Dios?
Un corazón agradecido 
con el Padre celestial 
es aquel que siempre 
tiene a Dios en primer 
lugar en su vida. Al 
despertar, dedica tu 
primer pensamiento 
a Él: agradécele sus 
bendiciones y la 
oportunidad que te da 
de iniciar un día más  
en tu vida.

❧ 

Que nuestra mano 
esté tomada  
de la de Dios 
Sin importar el valle 
por el que estemos 
atravesando, tengamos 
la certeza de que Dios 
nos sostiene.
Hagamos nuestras las 
palabras del salmista: 
«Aunque pase por el 
valle de sombra de 
muerte, no temeré mal 
alguno, porque tú estás 
conmigo» (Salmos 
23:4).

L
a idolatría puede adquirir formas 
sutiles. Lo último que queremos es 
ser idólatras, pero cuando Dios nos 
quebranta descubrimos que le hemos 
adjudicado demasiado valor a ciertas 

posesiones o relaciones. 
Una vez me deshice de todo mi equipo de 

fotografía. Primero prometí hacerlo, pero luego 
llegó el día en que hice realidad la promesa y 
lo vendí. Ahora bien, a mí me encanta tomar 
fotografías. A través de los años había invertido 
mucho dinero en cámaras de primera calidad y 
en diversos equipos fotográficos. Sin embargo, 
en nuestra iglesia estábamos experimentando 
una necesidad que requería fondos adicionales. 
Mi ofrenda personal 
incluyó la posesión que 
más quería y cuidaba. 
Esta dádiva fue doloro-
sa; por más que quería 
conformarme a la 
idea de lo que sería mi 
ofrenda, en el momen-
to de hacerlo, es decir, 
el día en que llevé mis 
cámaras al negocio de 
fotografía y las conver-
tí en dinero, fue muy 
duro. No obstante, algo dentro de mí se había 
quebrado. Experimenté un alivio en mí espíri-
tu, una renuncia a la manera fuerte en que me 
aferraba a esta valiosa posesión. Rápidamente 
pude ver cómo Dios estaba obrando. No solo 
usó mi ofrenda para ayudar a resolver la necesi-
dad en mi iglesia, sino que también la usó para 
resolver algo en mi interior. Pudo abrir mi puño 
que se aferraba a esta sustancia material y tangi-
ble que yo consideraba tan importante.

Pasado el tiempo, una vez que yo había 
entregado verdaderamente mis cámaras al Señor 
y me había rendido en esta área de mi vida, Él 
obró de una manera soberana devolviéndome 
mis cámaras y mi equipo. Un día, un par de 
meses más tarde, contesté al llamado de la puer-
ta de mi casa y me encontré con una mujer de 
pie allí con dos bolsos. Me preguntó: ¿Usted es 
el doctor Stanley? Cuando le dije que sí, dejó los 

bolsos en el suelo, se dio media vuelta y se mar-
chó. Abrí los bolsos y allí me encontré con todo 
mi equipo de fotografía. Llamé al dueño del 
negocio donde yo había vendido mi equipo y él 
me dijo simplemente: «Una persona que desea 
permanecer en el anonimato compró el equipo 
y me pidió que se lo devolviera a usted». En mi 
corazón, yo sabía que las cámaras y los equipos 
no eran solamente un regalo de esta persona 
anónima; ¡eran un regalo de Dios! 

He visto este mismo principio en acción en 
la vida de innumerable cantidad de personas. 
Cuando renunciamos a algo a lo cual nos esta-
mos aferrando y que consideramos como algo 
más valioso que nuestra obediencia a Dios, a 

menudo Él nos da algo a cambio que es aun más 
valioso o beneficioso para nosotros. Algunas 
veces, no siempre, es exactamente la misma cosa 
a la que renunciamos. Otras veces, es algo dife-
rente, pero mejor. 

He visto cómo sucede esto también en las 
relaciones personales. Una mujer o un hombre 
saben delante de Dios que deben renunciar 
a una relación que valoran mucho. Dios los 
ha hecho ver claramente que deben cortar el 
noviazgo, que no deben casarse con cierta per-
sona. Ellos sienten un gran dolor. Sienten una 
inmensa pérdida de amor, pero una vez que han 
rendido su voluntad a la voluntad de Dios y que 
realmente han renunciado a esta persona en su 
corazón, Dios se mueve para proveerles una 
relación que es mucho mejor y mucho más satis-
factoria que aquella que perdieron.

Renunciemos  
a nuestros ídolos

«No os volváis a los ídolos, ni hagáis para vosotros dioses de 
fundición; yo soy el Señor vuestro Dios.»

—  Levítico 19:4

Por Charles Stanley
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«Regocijaos 
en el Señor 
siempre. Otra 
vez lo diré: 
¡Regocijaos! 
Vuestra bondad 
sea conocida 
de todos los 
hombres. El Se-
ñor está cerca. 
Por nada estéis 
afanosos; antes 
bien, en todo, 
mediante ora-
ción y súplica 
con acción de 
gracias, sean da-
das a conocer 
vuestras peti-
ciones delante 
de Dios. Y la 
paz de Dios, que 
sobrepasa todo 
entendimiento, 
guardará vues-
tros corazones 
y vuestras men-
tes en Cristo 
Jesús.»

— Filipenses 4:4-7
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D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

Del Viñador

El precio de la paz 
de Cristo

«La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni 
tenga miedo.»

— Juan 14:27

La paz del Señor es una de las bendiciones más preciosas en 
la vida. 

Desde un punto de vista espiritual, fue la sangre de Jesús 
lo que compró nuestra paz. Pero desde un punto de vista práctico 
o natural, el precio que tenemos que pagar por la paz es una dis-
posición a cambiar nuestro enfoque de vida. Nunca disfrutare-
mos la paz sin la voluntad de ajustarnos y adaptarnos.

Tú y yo debemos estar dispuestos a sacrificar la preocupación 
y el razonamiento si queremos tener paz. No podemos tener 
ansiedad, frustración o actitudes rígidas o legalistas, y también 
disfrutar de la paz de Dios.

Concentra tu mente y tu conversación en Jesús —no en el pro-
blema—. El afán es inútil, vano y arrogante.

Uno de los ajustes más grandes que tuve que hacer en mí fue 
bajar la velocidad de mi vida. Es imposible tener paz y estar apu-
rado. Dios no está apurado.

Debemos estar dispuestos a hacer los cambios que el Espíritu 
Santo nos guíe a hacer para caminar en paz. Jesús nos ha dado su 
paz; ¡disfrutémosla!
— Joyce Meyer

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
FacebookLive:  
Jóvenes La Vid

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes
Se reanuda hasta nuevo 
aviso

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
FacebookLive: 
Profesionistas La Vid

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

10/5/20 Te amo, mamá 
Rodolfo Orozco 

3/5/20 Dios tiene un plan 
Rodolfo Orozco  

26/4/20 Enfócate en lo que sabes 
de Dios 

Rodolfo Orozco 

19/4/20 El Dios que me levanta 
Rodolfo Orozco 

Renunciemos  
a nuestros ídolos

Continúa de la Pág. 1

En la nueva relación, Dios retiene el primer lugar en la vida de 
la persona. Se establece el orden correcto del amor. 

Algunas veces, la persona que Dios les devuelve es la misma 
persona a la que habían renunciado; otras, es una persona diferen-
te. La clave es la siguiente: la relación debe permitir que Dios sea 
el principal receptor del amor. Esto es lo que Dios quiere hacer por 
medio del quebrantamiento. 

En la situación de las cámaras, yo podría haberlas rendido físi-
camente sin hacerlo de corazón. Podría haber suspirado por ellas, 
o sentirme resentido por la pérdida, pero esto no habría sido una 
verdadera entrega. 

Lo mismo es verdad para cualquier persona que rinde algo de 
valor, incluyendo ciertas relaciones. Una persona puede renunciar 
a aquello que sabe que Dios le está pidiendo y, sin embargo, puede 
suceder que no renuncie a ello en su corazón. Puede suspirar por 
el objeto o la persona que ha perdido. Puede seguir lamentando 
la pérdida por muchos años. Si Dios te ha pedido que rindas algo, 
¡ríndelo! Ríndelo literalmente, y ríndelo en tu corazón. 

Este quebrantamiento nos lleva al punto en el cual podemos 
decir: «Lo único que me importa es Dios y su presencia en mi 
vida». Cuando llegamos a este punto de sumisión, Dios comienza 
a producir el fruto interior en nosotros. 

Las bendiciones más grandes de Dios para nosotros son las 
bendiciones interiores, y por encima de todas ellas se encuentra la 
bendición de un carácter parecido al de Cristo.


